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LA UNION.
VALPARAISO,

IMPRENTA Y OFICINA CALLE ARTURO PRAT

NúMERO 70.
--

La Uk¿on¿ aparecerá diariamente escepto los

dias lúnes, y se repartirá en las primeras horas

de la mañana.
--o-

Suscriciones.
Las suscriciones podrán iniciarse en cual-

quier dia del año, pero deberán terminar forzo-

samente en las siguientes fechas: 31 de Marzo.

30 de Junio, 30 de Setiembre y 31 de Diciem-

bre.
Un año .................. $ 10
Seis meses ...................)» (;

Tres id ......................... » 3

U n m es........................» 1

Número suelto.............. , 00 05 cts.

Sólo en Valparaiso se reciben suscriciones

mensuales.
El pago se hace anticipado.

--o-

Remitidos.

Los que sean de interés jeneral se jaublicarán

gratuitamente. Los demas a precios convencio-

nales.

Avisos.

Los avisos se publicarán en cuatro diversas

secciones y a los precios siguientes:

SEICI N 1L'-A la cabeza de l crónica: por

cada línea, 20 cts. diarios.

SECCION 2.-At'isos Nuevos: por:línea, 10 cts.

diarios.
SECCION 3.-Avisos Económicos: el primer

día, 10 ets. por cada 10 palabras, y 5 centavos

por cada dia siguiente.
SECCINo 4.-Pertenecen a ella todos los avi-

los que se publiquen en otros puntos que no sean

los indicados, y se cobrará: por el primer dia,

10 cts. por línea y por los siguientes 5 ets.

Para los avisos por largo tiempo o de mucha
estencion, se harán arreglos convencionales.

Los avisos a dos columnas tendrán un recargo

de veinte por ciento sobre los precios indicados.

AJENCIAS
DE

LA UNION.
VALPARAISO.

Señores Gonzalez y Dominguez, calle Esme-
ralda, frente al Hotel Colon.

Cigarrería de don Eucarpio Sanchez, calle de
la Vichoria, cerca del Estero de Jaime.

Cigarrería de la Merced, calle de la Victoria,
inmediata al liceo de niñas.

Cigarrería de la Covadonga, de don Narciso
Cárdenas, callo del Baron, número 73.

SERENA.

Doña Avelina Carrasco v.ideRodrignez, cigar-
rería de la Union.

COPIAPÓ.

Don Arturo Ossa L.

VIÑA DEL MAR.

Don Santiago Vilches, oficina Idel Teléfono,
Hotel do Viria del Mar.

QU ILLOTA.

Don Lorenzo Osorio.

SALIDA DE VAPORES.

Compañía de Navegacion por
Vapor en el Pacífico.

COMPAÑIA SUD-AMLERICANi DE VAPORES.

Vapores para Europa
(POR LA VIA I)EL ESTREC11) DE MAGALLANES.)

SALIDA EN D1lAS SABADOS.

Vapor ARAUCANIA,
su capitan Brown el

Sábado 11 de julio.
Este vapor tocará tambien en Santander.

Vapores para el Norte.

Vapor LAUTARO
su capitan Sabory, saldrá para Moliendo, con es-
cala en Coquimbo, Huasco, Carrizal Bajo, Cal-
dera, Chañaral, Taltal, Antofagasta, Iquique Pi-
sagua y Arica el

Miércoles 8 de julio,
a las seis de la tarde.

Vapor LIMARÍ,
su capitan Roborts, saldrá para Caleta Buena,
con escala en Los Vilos, Tongoi, Coquimbo,
Totoralillo, PeRa Blanca, Huasco, Caldera, Es-
meralda, Taltal, Oliva, A¡itofagasta, Cobija,
Tocopilla e Iquique, el

Viérnes 10 de julio,
a las cinco de la tarde.

En su viaje de regreso en Iluique, Pabellon
de Pica, Huanillos, Paposo y Los Vilos.

Vapor MENDOZA,
su capitau Clayton, saldrá para el Callao, con
escala en Coqunimbo, Huaseo, Carrizal Bajo, Cal-
dora, Chañaral, Taltal, Antofagasta, Iquique,
Pisagua, Aica, Mollendo y Pisco, el

Sábado 11 de julio,
a las seis de la tarde.

Este vapor conduce la mala inglesa y la para
los Estados Unidos.

Tambien lleva pasajeros y carga para Panamá
e intermedios y puertos al norte del Callao, se-
gun itinerario.

Vapores para el Sur.

Vapor CHILOÉ,
su capitan Steel, saldrá para Puerto Montt, con
escala en Tomé, Talcahuano, Coronel, Lota,
Lebu, Corral, Ancud y Calbuco, el

14 y 29 de cada mes,
a las doce del dia.

Vapor LAJA,
su capitan Gerken, -. saldrá para Puerto Montt,
con escala en Tomé, Talcahuano, Coronel, Lota,
Corral, Ancud y Calbuco, el

6 y 21 de cada mes,
a las doce del dia.

Estos vapores están en conexion con el Pu-
dlo, que hace el servicio de los canales de Chi-
loó, pudiendo yor lo tanto conducir pasajeros y
carga para Huite, Queenchi, Quicaví, Dalcahue,
Puqueldon, Conchi y Castro, con trasbordo en
Ancud lo procedente de los vapores del 6 y 21,
y en Puerto Montt lo que conduzcan los vapo-
res del 14 y 29.

Se firman conocímientos por carga pa.a Valdi-
ria y Tramag, entregándola en dichas ciudades.

Las encomiendas se reciben en las bodegas
de las compañías hasta la 1 P. M. el dia de la sa-
lida y la víspera todo el dia, por los vaporos del
norte, y por los vapores del sur hasta las 9
A. M. el día de la salida.

COMPAÑIA
Ferrocarril Urbano

DE VALPARAISO.
Se avisa a los seiores accionistas que el libro

de traspaso quedará cerrado desde el 29 del pre-
sente hasta julio 7 del corriente año.

GUILLERMO G. LAWRENCE,
131-139 secretario.

Aviso judicial.
Por decreto fecha 3 del presente, espedido l(or

el señor Juez Letrado en lo Civil do esta ciu-
dad, se ha odenado dar los pregones de la leí a
(los casas situadas en la calle de la Vírijeu de
esta ciudad en propiedad de los señores Salas y
pertenecientes a la testamentaria de don Rosan-
ro Pasten.

La tasacion y demas antecedentes se encuen-
tran en la secretaría del que suscribe.

Valparaiso, 6 de junio de 1885.-CoNs,rANCIO
IBAÑEZ, secretario.

114-143

M4ELCHERTS Y GONZALEZ O. Ajentes y
J comisionistas, Prat, 62 E. 1-1 u.

SEGUROS

L A MARINA.
THE MARINE INSURANCE COMPANY

LIMITED.

Lóndres, establccid&t en 1836.

Capital suscrito ....... £ 1.060,000 $ 8.000,000
Id pagado .......... e» 180,000 e 1.400,000

Fondos de reserva y
acumulados el 31
de Diciembre 1883 » 905,722 » 7.245,776

Se aseguran Cargamentos, Fletes, Ganancias,
Pasages, Especies rmetálicas, Bonos, Billetes, etc.
para viages en la costa, y al Extrangevo o vice-
versa, a precios mdicos.

LONDRES Y PROVINCIAL.

THE LONDON & PROVINCIAL FIRE

INSURANCE COMPANY LIMITED.

Londres, establecida en 1881.

Salas Edwards y C.a
CALLE ARTURO PRAT, N.o 43.

VENDEN:
HARINA, marca San Pedro, superfina
ID id El Pueme
11 id Jaíqqen
ID tercera, del molino San Pedro
ID CANDEAL, flor

FRi,,.m.rs bayos, grandes
fi id chicos

CEIADA lpara forraje
Ii id cerveceros

TRIGO CANDEAL largo

ID redondo
FRANGOLLO

GRANZAS de trigo candeal
NUECES, MANTEQUILLA

CHARQUí, de superior calidad
GRASA de hacienda
SEDo de id
Ve Pa,nelíoe, en pipas y cajones.

1-1 an

Estracto (le socle(It(1
COLECTIVA.

Capital suscrito.......£
Id pagado .......... »

Fondos de reserva y
acumulados el 31 (le
Diciembre de 1883. »

Premios tomados en
1883, rebajados los
reaseguros........ »

Reclamos pagados en
1883, rebajados los

1.oo0,000 $ 8.000,00o150,000 » 1.200,000

184,103 1.472,824

1'7,773 » 1.502,184

reaseguros ............. » 130,991 » 1046,328
Se aseguran propiedades en todo el territorio

chileno á precies módioos.
Agente general para Chile, teniendo ambas

compañías sub-agencias en todas las ciudades y
puertos princilialos de la República.

11-1 an J.7M. Wí1i'rE, Cochrane, 60.

S EGUROS CONTRA INCENDIOS.

Le Chevalier f'. Dugeýne et Cie.
78-CALI.E ARTU rO PiAT -7,S.

Agentes generales de

LEa Conil-iiie,
COMPAÑi Ai FAI'X(í'SA.

En Santiago, verse con don 1I. Moracin, 10
Galería San Cárlos.

1-1an

0FICINA CENTRAL DE SEGUROS.

CALLE PRAT, 72.-VARPARAISO.

REPRESENTANDO UN CAPITAL

$ 150.000,000
BANQUEROS: Banco Nacional de Chile.-A

Edwards y Ca-Banco de Valparaiso.

Seguros contra incendios.
Seguros marítimos.

Seguros sobre la vida.
Se asegura a premios equitativos: edificios,

mercaderías, muebles, etc., contra riesgos de
incendio, cargamentos, fletes, avances tesoro,
casco de buque, contra riesgos marítimos.

SEGUROS SOBRE LA VIDA, VARIOS SISTEMAS.

AJENTES en todas las principales ciudades de
lt república, y en todos los puertos de la costa
desde Puerto Montt hasta Portlapd Oregon.

lHoras de oqcina desde las 8 A. M. a 6 P. M.,
8 a 10 de la noche.

Referencias de primer órden!
Los sxNIEsTRos se arreglan con puntuali-

dad.-EMii,bo H. C. DE1rER, ajente jeneral de
seguros. 89-1 an

COMPAÑÍA

Chilena de Seguros
CONTRA

INCENI)IOS Y RIESGOS MAR TIMOS.

Establecida en el año 1853.
CAPITAL SUSURITO ...... $ 2.000,000

Oficina, calle Prat (ántes Aduana) námero 8.
PRESIDENTE.

Señor Javier Villanueva.

VICE-PRESIDENTE.

Señor Santiago Lyon.
DIa:E(vroR ES.

Los comerciantes ,de esta plaza don Artui
Besa y de la de Santiago don Jo(' Besa la

prorogado el térinino de duracion díe la socied
de Besa y Compañía establecida por escritni
otorgada ante el Notario de Santiago don D:
niel Alvarez el catorce de febrero de mil ocho
cientos ochenta y uno, por todo el tieuipo qu
trascurra hasta el trointa, y uno de diciembre (
mil ochocientos,ochenta y seis, principiando d
cha pwroga para todos los efectos legales, desc
e l trainta y uao (le diciembre de mil ochociea
tos ochenta y ti'es.

A ambos socios correspondo el uso de la firn
social y la administraciou ie los negocios.

El capital social es la suma de seis cient,
ochenta y uu inil novecientos dos pesos teinta
seis centavos ($ 681,902 36), alportados en nie
caderías, crditos activos, acciones de socied
des an bna n, honos y dinero en la siguiou
proloorcion. El señor don José Besa introduce
la sociedad la can(Gdad de quinieutos once si
cuatro cientos veintises pesos setenta y siete ce
tavos ($ 511,426 77) y el señor don Arturo 13
sa aporta la suma de ciento setenta mil cuat
cientos setenta y cinco pesos cincuenta y nue
centavos (,$ 170,475 59).

La sociedad tiene por objeto la compra y ve
ta de mercaderías nacionales y estranjeras, aví
de minas y en jeneral los demas ramos de
mercio que ambos socios acordaren.

Salvo las modificaciones espresadas en cua
to a la duracion, espiracion de la sociedad y

pital social, queda en todo su vigor y fueza
contrato social escriturado ante el Notario d
Daniel Alvarez el catorce de febrero de mil oc
cientos ochenta y uno, segun todo consta de
escritura ante mí otorgada con esta fecha. V
paraiso, junio veinticinco de mil ochocieni
ochenta y cinco

Aceite de linaza del paÍs,

la mejor clase, enteamente pura
[ IVENDEN
desde el 1.1 de mayo tic 1885.

COCIDO, a $ 1.45 galon.
CRUDO, a $ 1.35 id.

BORRAS, a 45 cts.
WILLIÁMSON BALFOUIR Y (A.,

Calle de Blanco, núm. 134.

83-1 su

Se piden propuestas
l aa la construccion de la línea férrea desde Ca-
ama hasta la frontera con Bolivia. Los planos y

pormenores lueden consultarse en la adnminis
trac;on de la empresa del ferrocarril en Antofa-
gasta, hasta el 30 de agosto, y en Valparaiso des-
de el 4 de setiembre próximo.

Las propues.as seran abiertas en ésta el "1. de
octubre venidero, a las 2 P. M., y deberán ve-
nir acompañadas de una fianza (le 150,000 pesos,
reservár,dose el consejo el derecho de reulazar
todas las que se presentaren si sus condiciones,
no le 1:arec,cren conveniente».

Valparaiso, junio 22 (le 185.
P. M. WESSEL.

129 Calle Blanco, 126.

COMPANIA
del Ferrocarril Urbano

DE VALPARAISO.
Los accionistas de esta sociedad, en junta jene-

ral estraordinaria celebrada el 25 de febrero del
corriente año, acordaron lo siguiente:

1.0 Aumentar el calital social en ciento cua-
renta mil pesos ( ., 140,000) y dividir este au-
menteo d capital en quinientas sesenta (560)
acciones de doscientos cincuenta pesos (S 250)
cada ua.

2.' Distribuir las nuevas acciones entre los
accionistas que figuren en el balance del 30 de
junio del presente año, a prorata de las acciones
que re:,pectvaienite posean era dicha fecha.

3.o Que el pago del valor de las nuevas accio-
nes se verifique íntegramente en la primera quin-
cena de julio del presente año en el Banco de
DVallparaiso , de 11 A. M. a 2 P. M.

4. Que sean vendidas en martillo por cuenta
de quien corresponda las acciones o fracciones
de acciones que no hayan sido pagadas durante

s dicha qaincena de julio. Del precio de venta se
deducirá el capital que corresponda a la socie-
dad y el saldo líquido restante quedará de cuen-
ta del accionista respectivo.

, El mencionado aumento de carital está des-
tinado a la construccion de la nueva línea que

u la sociedad, a virtud de lo pactado en el art. 3.
. del contrato celebrado con la Ilustre Municipa-

lidad de Valparaiso, va a establecer en la calle
l de Blanco y otras calles de esta ciudad.

GUILLERMO G. LAWRENCE,
secretario.

Valparaiso, junio, 26 de 1885.
131

BLANCA.

Habiendo visto coronado3 nuestros esfuerzos para introducirITEES para todos los difereut
gustos con un éxito que sobrepasa en mucho a nuestras mas h:lagueñias esperanzas, llamamos la
atencion del pliblico h,cia una clase reva que acabamos de recibiry1que estamos seguros9satisfará

1, t , de los mas fastidiosos.-Ella es

EL TE, NE PLUS ULTRA.
rreglado en latas de una libra, llevando cada una el retrato de GARIBALDI como contramarca

La fragancia y aroma del TE GARIBALDI NE PLUS ULTRA son esquisitamente suave
ricas.

Debido a sus cualidades restaurativas y estimulates sobre el sistema nervioso, el TE GA-
tIBALDI es inestimable para la fatiga y mui preferible a las ¡bebidas alcohólicas; y en caso de

1 ostracion nerviosa no tiene igual.

El TE GARIBALDI NE PLUS ULTRA aumenta el,buen humor ydesplega la actividad,
despeja y aviva la mente, estimula los nervios y vence a la pesadez,

El TE GARIBALDI NE PLUS ULTRA es tan eficaz contra losfi-io como contra los ca-
lorex, pues calienta el cuerpo durante los fríos, y promoviendo la accion de la cátis lo refresca
durante los calores.

A todas nuestras clases de TE danios atencion peronal, y recomendamos al gusto de los
Mas exijentes las cinco clases siguientes, las cuales, junto con el TÉ NE PLUS ULTRA, son
sin escepcion del mejor valor ofrecido en todo Chile.

TE SUPERIOR en paquetes de 1, y 1libra
EXTRA SUPERIOR "l1,Yl y4 r "

"5AROMATICO en tarros de 1 "

"5 E S P E C IA L , .. . .1"
ENGLISH BREAKFAST . 1 "

Tambien hai en latas de fantasía de 4 libras, 6 id, 9 id, 10 id y 12 id, cada una.
Cada paquete y cada tarro llevan nuestra marca comercial LA ESTRELLA BLANCA, sin

la cual no es T, lejitimo de

L EREL ¡ PA IA
LA ESTRELLA ¡BLANCA.

LA ESTRELLA

RObuRS Y COMPNIA.
SUS TEES

LEJÍTIMOS Y PUROS.

1-1 .n VALPARAISO.

1
NoULItari bAiC.AANotario Público.

135-149

FÁBRICA DE LA UNION.
165, 1G7-AVENIDA DE LAS DELICIAS- 169, 175

VALPARAISO.
Browery Hardie,

INJINIEROS, CARROOEROS Y HERREROS, premiados con( dsjíeo.' ole ,'iuei, lase en
In Erposicion Nac¿onal de 1884, s?ie¿,bros tlal Societé Sr-ieoofiqne Euro,eooe,

IHan estendido sus Fábricas y Talleres, y ademas de sus conocidos trabajos, ahora construyen
carros lpara ferrocarriles urbanos, garantizándolos en ciuanto a calidad, elegancia y duracion, igua-
les a los mejores importados y a precios ,na+módicos

Ofrecen como siempre hacer toda clase le vehículos, ya sea carretas para el uso do los hacen-
dados o las para uso del comercio en jeneral, con resortes o sin ellos; carros espresos, etc., como
igualinente caretas para acarreo de caliche, salitre y metales, garantizando que nuestros tralajos
resistiráa los climas cálidos del norte.

Sieíll re tienen en venta: Un selecto surtido de HICKOR , ROBLE yFRESNO america-no, CAMAS y MAZAS de litre para carretas, RAYOS de luna y espino, EJES y LLANTAS

para carretas, ACERO oara resortes Y para mina-, PRENSAS para lana y pasto, CARRETI-
LLAS de madera y fierro tic una rueda y tan lucn t deos ruedasa lpropósito para almacenes.
To0uAS A I'RECIOS MAS BARATOS QUE LAS IMPOITADiAS. CASILLA, 382.

LA EQUITATIVA
SOCIEDAD DE SEGUROS SOBRE LA VIDA EN NUEVA YORK

CAPITAL EFECTIVO EN 1.0 DE ENERO DE 1884 ............ oro $ 53.000,000

El importe en los seguros efectuados durante el año de 1883
asciende a $ 81.000,000,

cuya suma nunca ha sido alcanzada por ninguna otra Sociedad de seguros sobre la Vida en el
mundo, en un solo año.

Total de seguros vijentes en 1." de enero de 1884... $ 275.000,000

AJENCIA JENERAL ESTABLECIDA EN CHILE EN 1875.

JUNTA DE VIJILANCIA:
Señor don Adolfo Ibañez.

»> 00 Miguel Cruchaga.
Seguros vijentes en Chile, 31 de diciembre de 1883 ......... $ 10.000,000
Depósitos en Bancosde Chile ...................................... o» 314,747 67
Pagado por siniestrosen Chile......... ................. 00 99,000

SISTEMA MODERNO I)E SEGURO MUTUO SOBRE LA VIDA.
Unico modo de improvisa ainstantáieaamente un patrimonio para los herederos en caso de

muerte creando al mismo tiempo un calpital para el asegurado, si vive.
Pormenores se obtienen por los señores C. G. Sporer, E. Detmer y E. Chouteau.-FERNANDO

MAviE:, apoderado y ajente jeneral de la Sociedad en Santiago. 1-1 an

guas de Vichy
ELISABET II

FU,,NI STE. MARIE.

SANTIAGO.

Don Javier Infante F., calle
nas, número 44 C.

MEIPILILA

Don L. J. M. Venegas.

de las Agusti-

PUERTO V. DE S. ANTONIO

J. 2.0 Plaza.

SAN FERNANIOo

Don Emiliano Fuenzalida.

S.N FEIPE.

Don Juan Antonio Samit.

TALCA.

Don Avelino Alcaino.
LINARES.

Don Zenon Mendez.

CONCEPCION

Don Nicanor Zulaica.

PUERTO MONTT.

Don Antonio Staforeli.

Señor
00

00

00

Señor

Jorje Lewis.
Cárlos J. O. Schr¡der.
Agustin Edwards.
Luis F. Puelma.
Simon Iriberry.
Luis M. Cerveri.
Héctor Beéche.

1IRECTOt-AIMo IN ISTIAIO]i

Cárlos J. O. Schrder.

EMLIO I. C. DETMER.
Valparaiso, Prat, 72.

Corredor en letras de cambio, sobre Lóndres,
Paris, llamburgo, Acciones, Bonos, Mercade-
rías.

Se faciita dinero sobre -hipotecas, descuenta
documentos, avances sobre consignaciones y do-
c umentos.

Banqueros:-A. EWvAR)s Y C.
Referencias de prinier órdeul
W9-Mayo 9.

Un departamento
inoleloeudiente y con vista a la calle, a 1propósito

para mdico, dentista, abogado u otra profesion
se arrieuda en 30 pesos. Circo 6;8.

117-ha.

AVISO.
Por escritura otorgada ante mí el 18 de junio

próximo lpasado, la sucesion de don José María
Osorio es dueña de unos terrenos ubicados en el
cerro de Carretas, segun transaccion celebrada
con don Ansenio y don Jos( Agustin Sales.

Valparaiso, julio 4 de 1885.- JoAQUIN 2.
IGLESIAS. notario y tconservador.

o) v

Declaracion de quiebra.
Por auto de esta fecha es)cdido por el selor

Juez de Conercio, se ha declarado en estado de
quiebra a don Alberto J. Sanchcz, est:blecie,-
dose por ahora que sus pagos han cesado con fe-
clia veinte del actual, y iioalorádose síndico
provisional de ella, a don Luis Waddington.

Se ordena no se haga al fallido ningun pago
ni entrega de mercaderías, y los que tengan bie-
ííes o odocuinmtos de su propiedad los poondroín

a dispoosicion de este juzgado dentro de tercero
dia, todo l1ajo apercibimieito de derecho.

Se da este aviso en cumplimiento de lo orde-
dado en el auto declaratorio de la quiebra y de
lo prescrito en los artículos 1350, inciso 1.' y
1,57 del Código de Comercio.

Valparaiso, junio 22 te 188,5.
CidíANO LoMUs ,

1H9571 secretario

MUTORES A VAPOR
de 2, 3 y 4 caballos de fuerza; sistema vertcal,
montados sobre ruedas.

Vende, Chacabuco, 157. 14:5

Las ID,asCáÁaü- y belaflas.Las únicas que no se alteran en un largo viaje
Unicos importadores

l""KT" «>- em .

1- 1 aln LE CHEVALIER fres. DUGENNE& C. o

SECRE,TARlIO.
Señor Alfredo D. Faz.

AJENTES.

En Santiago, señores Swinbuirn y Ca.
En Concepcion, señores Lawrenee y Ca.
En Tomó, señores H. P. Hinrichsen e hijo.
En puerto Montt, don Federico Oelckers.
En la Serena y Coquimbo, don Tomas J. W.

Millic.
Se aseguran edificios, mercaderías, mueble;-,

buques, cargamentos y otras propiedades a pre-
mios moderados. 137-1 a.

UJNÁ PRENSA DE MANO

Ocúrnase a la Imprenta (le LA UNION.
1 1 a
u ________________ ________________________________ _________________________________________

FOLLETIN.lII

JULIAN WYLLARD
POR

MISS E. BRADDON.

(Novela escrita en ingles y traducida para los folletincs
de La Unon)

CAPITULO 1.

EN UN VALLE D)E CORNNWALL.

Al cruzar el Tsmar sobre elibermioso pmemte de Brunel, ten-
dido entre el azul del rio y el azul de los cielos, el viajero lle-
ga a creer que tras sí, en la orilla oriental, ha dejado la
Inglaterra para p(,netrar en otro país, casi en un mmdo nuevo.
Esta rejion de apacibles bosques y solitarios valles, de colinas
oscuras y atrevidas, áridas y aisladas; esas incultas tierras co-
munales y esos terrenos baldios de Cornall parecen formar
estado aparte, como lo eran en los tiempos antiguos, cuando
aquella provincia constituia ui verdadero reino, completo de
por si y gobernado por su sola soberanía.

Tambien acaso por primera vez, el viajero contempla un her-
moso panorama, cuano el tren, atravezando por la corta y pin-
toresca aldea de Saltash. situada en la orilla de aquel rio, se lanza
al traves de hondonadas, ricas de vejetacion, montañosas, va-
riadas y risueñas. Allí la línea férrea, semejante a un hilo de
acero se ve suspeudida en el aire sobre una profimda garganta,
o, cual una inmensa serpiente, ondula por entre un dédalo de
colinas. Siempre y a toda hora es pintoresca la parte de camino
que se estiende entre Plymouth y la estacion de Bodmii; pero
talvez es mas poética en el verano, a la aproximacion del cre-
pásculo vespertino, cuando desde el poniente el sol baña los
campos en dorados reflejos y la brisa do estío juguetea entre
los árboles.

A la suave luz de una tarde de julio al expreso de Padding-
ton se deslizaba, sinuoso y contenida la carrera sobre la curva,
que indica la aproximacion al viaducto que ha¡ entre Saltash y
la estacion de Bodminn, sólida fábrica de madera que parece ine-
dir mni valle de alpina belleza. Este punto del camino y del pai-
saje obliga al que no lo conoce a contemplarlo con cierto pla-
cer mezclado de temor; pero pasa inadvertido para el habitante
de aquella comarca, familiarizado como se halla con cada palmo
de la jornada: so deja llevar al traves del aire sereno, miéntrasfuma su cigarro y lee su periódico, sin que jamis le asalte la
idea del peligro.

Un hombre sentado junto a la ventanilla de un carro de
tercera clase hácia el fin del convoi, mimabai soñolientamente
esa tarde el conocido panorama que se ofrecia a su vista. Era
un hombre de alguna edad, de cabello entrecano, un médico de
parroquia, duramente trabajado y mal retribuido, que sin em-

bargo, gozaba de una vista perspicaz para descubrir los encan-
tos de la naturaleza, viva o inucia, y que siempre contemplaba
con placer aquellos sitios, por mas familiares que fuesen para
él. Sentado de frente a la máquina, chupaba de vez en cuatidlo
su negra cachimba y iniraba el paisaje, sunerjido el espíritu en
aqíuella no desagradable contlicion de cansmacio físico y mental
ci que el pensaniento parec adormceerse y el nundo exterior
semeja un cuadro contcneplado en sueios.

El tren no era de los mas largos, pues, inuchos de ls carros
salidos de Lóndres habian quedado eu Plymouth. El doctor
Memlheniot asoimó la cabehza y se puso a observar la cadena (le
wago>nes que se deslizaba por la crva. ua 1me ora cabeza se
veia fuera de las ventanillas, y el tsen parecía ir coi pocos pa-
sajeros. Se acercaba ya.el viaducto. El delgado hilo dle agua que
jugueteaba en su lecho de piedra. en el fondo de la oquebrada,
era en inverno ¡un torrente impetuoso. La ulíea estaba a la sa-
zon en compostura, y las barandas del pieule habian sido re-
movidas en el trascurso de lt o,'bra. Esta cireunistancia no ta-
nieutaba cn manera alguna el peligro, pies aquellas frájiles
barreras, habrían cedido y labrian sido pulverizadas como una
paja com el peso del tren si éste se hubiera desrielado; pero, si
emibargo, su falta aumentaba aparentemente la inseguridad del
viajero, sobre todo cuando se echaba una mirada al precipicio
que bajo el viaducto se estendia. Por esto ulimo, mi lijero e
involuntario temblor recorrió los nervios del doctor Meibteuiot.

Un momento mas y ya la imáquina entraba al puente.
Menheniot dió un salto, profiriendo una exclamacion apenas

articulada.
-¡Qué, por Dios!... alcanzó a decir.
Abrió precipitadamente la portezuela del carro, como si flsera

a echarse tren abajo, descendió a los estribos y trató dc dirijirse
por ellos a un carro distante, en el cual había visto de repente a
una jóven que se iantenia de pié, asida al tirador de bronce,
junto a la puerta, eu el lado exterior del carro. A ese punto y en
aquelmismo instante debia haber llegado a ponerse la jóven, sea
por impulso propio o bien impelida por una mano misteriosa,
sin que Mcuhleniot pdiese darse cuenta de la verdad. Él1 nada
había visto hasta que de súbito dseubrió la figura de la jóven,
com un vestido claro, ajÍtado por el viento, suspendida entro la
vida y la muerte, criatura 41ne había qu¡e socorrer y salvar a
todo trance, aunque fuese iriesgo della vida de un hombre.

Pero, ántes de que Menheniot pudiese ponerse en peligro,
ya hahita pasado toda oportuaidad de salvar a la infeliz. Dejóso
oír un grito de horror en el tren, que repercutió ci el canipo, y
un cuerpo humano lanzado al abismo cayo saltando y revolvién-
dose por lt pemdiente, dando blancos reflejs al traves de '.a
verdura, hasta que fué a sepultare en el fondo de la quebrda,
en un matorral de helechos y yedras.

Veinte o treinta cabezas asonaron por las venmtanillas de los
carros, y el tren que poco antes parecía desocupado al doctor
Menlieniot, comenzó a bullir de pasajeros. La máquina contu-
yo su carrera y pudo parar a unas cien yardas mas allá del lugar
del suceso. tlasta una docena de hombres de diversas edades y
condiciones seibajaron del tren y se encaminaron por la misma
línea al precipicio. Iba entre ellos Julian Wyllard, poseedor del
señorío de Pemnorval, hionibre de mediana edad, de sobria apa-
riencia, de elevada y majestuosa talla; personaje distinguido en
la comarca, a quien todos cedieron el 'paso, a excepcion del

miédico Aleuleniot, que corriia la cabeza de los dcmas, con el
vivo iuteres de alcanzar a servir profesionalinente, si todavía
era tiempo, a la desgraciada víctima de la catástrofe.

Julian Vyllard había sido un atleta cn su iocedad: bajaba
a las honduras y trpaba a las cumbres con tas aponio y de-
senvoltura que otros se pascan por las aceras de Regen Street.

Cuamdo llegaroi al borde del precipicio, todos se detuvíeron
casi involunitariamentte y esperaron a qce Wyllard señalase el
camio, cis la vanguardia del grupo.

Cou l rapidoez posible ca aquel quebrado terreno, conienz,i el
desceso (le la peudiente al traves de espesuras de helechos y
flores silvestres, ,eu cnredaban a los viajeros; pr sobre rojas y
diimimutas fresas y amarillos hongos, que los hacian resbalar;
sin alieuto los labios, fijas las mniradas en el punto del aibismo a
que se lrecipitabía el doctor MenhienioL.

--Mucho mie teio que todo sea iiitil, dijo Mr. Wyllard,'co-
ilo eun coeLaucoa aiua pregunta icueral.

-¡P1l)or la misericordia diviia! ¿qué serií lo quc la obligó a
llacerl? pregulító una grueso canipesino: ¿cecis que la aterrori-
zara algou imalheclior deutro del carro, o ella iisima se habrá
lanzado ifuera para mnatarse?

Caiml)izii-oiso escrutadoras niradas los pasajeros del corto gru-
po, como si cada cual temiese descubrir en aquellos rústicos sein-
l)¡antes la fisoiomnía del miserable capaz de atentar contra la
inocencia desvalida; pero ningun indicio podia revelar la ipre-
sencia cu la comitiva del espíritu infertial que hubiese inspirado
crímen tan infamne. Por lo deias, aquellas pocas 1)ersoias erani
miii conocidas las unas (le las otras.y em toda la comarca: po-
bres a~ricultores, uno o dos caballeros, un antiguo abogado de
Camelíford, el cura de Wadebridge, uní majistrado de Bodiin,
mi conicrciante en graisos, honorable vecino de la inisma ciudad.

Seguramente no se encontraba allí eliperverso de mas abyectos
y sanguiarios instintos que las fieras de los bosquses. Acaso se
lhallaría entre los Vasajeros que se habían quedado caí el tren,
junto a las parleras mujeres que con las cabezas asomadas a las

ISventanillas y los cuellos tendidos, se manifestaban sus imp)resio-
nes y participaban de la conpasion y del llorror producidos por
la catIstrofe (lie acababa de suceder.

Mr. WvIlard y sus compañeros llegaron por fin al lugar en

que esbabt el doctor Menheniot, de rodillas junto al lasiioso
cuerlo de la jo5ven, quc yacia ca un inatorral, coio atado (le
jiloneH, entre hielechos y yedras silvestres.

Sostcnia em sus brazos la ensangretada cabeza y conlteIplmaba
aquel sembllaute de cadávcr, en quec los abiertos ojos habian (¡ue-

dado fijos eni uiii postrera nirada le inimeso horror.
¿Era este horror por el monstruo que la arrojara al terrible

precipicio, o por la vision del abisso tenebroso de una muerte
voluiutaria?-Aquellos Líibios habiau cinmndecido para siempre
y solo un potente conjuro, un miilagro portentoso, les humbiera
devuelto la palabra.

-¿Está del todo muerta? preguntó Julian Wyllard con sLen-
to compasivo, pero sereno en medio de la ajitacion que reinaba
entre los circumistantes.

El espectáculo de imicrte súbitas y violeutas muo eraIi i,.eVo

para él: habÍia vivido en Paris durminte el sitio y la Comu,11a, y
liabia visto largas filas de cadáveres botados enlos ceienlterios
o hacinados eJ sangrientos montones en las callas de aquella
capital.

-¡Comipletaninte nuerta y Dios a teraga en su gloria! coml-
testó el doctor. No puede tener un solo sueso sano en el cuerpo.
Ni siquiera ha tenido tiempo pasa sufrir agonía. El cuello se la
quebrado. ¡Pobrecilla! era alcnas una jóven y parece haber sido
bella !

En verdad, era una interesante, apesar (le la palidez de la
nuilerte: fina nariz, ro.s,s; oscuros y rasgados ojos, con largas
y negras pestañas; boca pequeeña (le infantiles libios, hechos
para sonreir; cuerpo ien modelado, clegantemntcte vestido con
un traje le alpaca gris claro; cuello (le hilo, cuya abertura sobre
el pecho dejaba ver casi todo un pescuezo albo y delicado; pu-
ños y guantes tamlie de hilo; botines de satin.

-Parece que era usna señorita, dijo Mr. Nicholls, el canlpc-
cino grueso que habia pregutmtado por la causa le la nuerte.

-¿No seia iejor que le examinaran los bolsillos para ver si
se encuentran alguos papeles que l den a conocer? dijo una
voz detras de Mr. Wyltard.

labia prontimiado es as palabras mmii jóven a 1tosalió (le] tren
despues de los demas y quo los sigui a corta distancia lasta
reni les en el fondo del precipicio, donde se puso a mirar el
cuerpo por encina de los hombros de Wyllaro1.

-¿Vos aquí Bothwell? esclamó Wyllard, volviéudose con
viveza.

-Sí; lie pasado todo el dia en Plymouth y ya creia que este
tren me iba a dejar allá, contestó con fácil naturalidad Both-
well Graham.-¿No os parece qtuedebian rejistrarle los bolsillos?

-Está bieu; pero esa es una medida que no necesita toinarse
ahorit inismo, sino que se liará mas tarde, dijo Wyllard-No
cabe duda de que esta pobre niña viajaba sola y aun es proba-
ble quec sehaya venido en algun departamento particular, ya que
nadie parece saber nada respecto de ella. Por de pronto. lo que
mas importa es llevarla a la estacion de Bodmin, donde maña-
nlit se abrirá el suimario sobre la intierte.

Todos se apresuraron a reconocer qute esta era lií voz de la
sabiduría.

Entretanto, el doctor MenhenioL volvió el bolsillo del despe-
dazado vestido de alpaca: solo se encontró um pañuelo de nai-
ces, iiii nianojillo de llaves y un boleto de segunda clas cpara
Plymouth; iinguna cartera o portamonedas, ni aún una antigua
carta que diera uma clave'1)aro descubrir quién fue.e la javea.

Despues e esto, el doctor Alenhienio arregló con la mayor
decencia posible el destrozado cuerpo, y dos rolustos hombres
lo sacaron del imatorral, y desde el fuío de la quebrada lo con-
dujeron al tren, donde aquella inaninada forma fíaé colocada
en un carro vacío de segunitda clase.

-Este utisnio es el carro enq uc ella venia, dijo BotInvell,
señalando un jiron ode alpaca gris quc colgaba del tirador de
metal. Al caer, debió de enredársele el vestido en la puerta y
por eso ha quedado este pedazo aqíií.

Y pasando este jirou al docLor Menheniot, agregó:
-Podeis msosrarlo al eorone, (1) pu; supongo que sereis

uno de los testigos.
-Acerca de los íico que ne ect:s 've iouarse, segun me

parere, reptiso el doctor: yo la vi ea:.

(1) Se llama coroner o cororiti,o a un pencionario judicial encar-
g(do en In,glaterra de averi<Íuar l-,o. ctusas de las mertes violentas.
(N. del T.)

-¿ La visteis caer? le pregunta con viveza Wyllard.
-¡Qué feliz casualidad! Y ¿qué opinion labeis formado por

el imdo de caer? ¿so"arrojó ella deliberadamente, o la impelió
una mano extraña al precipicio?

1lizo estas preguntas en voz baja como indicando que temia
las oyera el asesino, si es que éste se encontrase allí y siempre
que el accidente fuera en realidad un criaen.

-Por la salud de mi almna, no podria deciMo, protestó Menhe-
niot conm descoilipuesto semblante. Todo fué tan rápido. Fué
como un rayo. Yo estaba fumando, cansado, medio dormido,
y todavía mse iarece un sueño esta lorrible desgracia. Yo no
líe visto a nadie mas en el carro. Ví solo a la niña de pié en el
estribo, cuando el tren iba a llegal -al puente; y casi al mismo
tiemilpo lií ví caer y rodar al fondo de la quebrada como si fuera
una pluna hechada al viento desde una ventana. Si el caso se
esplica como suicid¡io, puedo asegurar que la pobre lía trepida-
do un instante,p lorque cuauido yo la ví (le pié en el estribo, es-
1a iisilia del tirador ile la psuerta. Ella no se h1a lanzado fuera
del tren de ni salto desesperadamente deliberado, vigoroso y
resuelto; y si apesar de todo, estaba decidida a suicidarse, por
lo ¡saenos su ánimo flaqucó en ese instante.

-¡Habriía sido tan natural que así le sucediera, observó
Wyllard con tono compasivo. ¡Pobre niña!

Llamó a paite al conductor para recomendarle que observase
com) toda atencion a cada lino de los pasajeros que bajaran en
la estacon de Bodmin y en las demas adclante. Le encargó que
tomase mota de cualuier individuo de malas apariencias o que
deniostrase ajitacion de su ánimo, y que procediese a asegurar a
toda peisona que le inspirase la mas leve sospecha

Los pasajeros, entretanto, habían vuelto a ocupar sus asientos
en el tren, y la uiquina conicilzó a moverse lentamente. Como
la deniora no habia pasado de veinte minutos por todo, y como
la tarde estaba todavía bastante clara, mno era difícil que el tren
recuperase ántes de llegar al término de su carrera, el tiempo
que se habia detenido junto al puente.

-¿Por qué no subís a mmii carro? dijo Wyllard al jóven a

(uien, n tes liabia hiablado con el nonmbre de Botliwell.
-Solo tengo boleto de tercera y nm e sle venido fumando.
-Nalica os le visto lacer era cosa mejor, dijo Wyllard con

despreciativo touo.-Voved a vuestro carro de tercera; talvez
necesitareis fuaur otra pipa.

-Creo que me liará len despues de esta terrible desgracia,
repuso el jóven al muismso tiemipo iue sicaba su tabaquera y
comenzaba a servirn na peoIanf pi10)1a le arcolla.

TMI'. Wyllard se diriji cu busca del departamiento en (luic on
toda comodidad y enteraniemnte solo se labia venido todo el día.

[li personas que gozan de la rara suerte d encontrar de-
:artmliunntos solos, ComO mao ,;ca en la época en oque están en to-
da su fuerza los viajes de placer. Pero todavía no comneuzaba el
gran muvimend(le ]pasajeros y MNr. Wy1lard" era hombre li
reptutado en l emlresa del ferrocarril, pues era sabido que
nuuca pagabani éno de una mmedia corona. Tan sagrado era su
departmiento quc hasta obispos y otros Personajes de distincion
fueron imuchas veces detenidos ma la puerta y llevados a otros
wagoncs a pretesto de proporcionarles mayor comodidad.


